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N.® L X I I I .  —  A g o sto  8. 49
riendo la nueva luz divina y  pnray ' 
Enmudeció Cerbero J y  de repente 
Hondos suspiros dió la negra gente.

Sin embargo' esto dá lugar á unos versos a lgo  

arreglados y  dignos de que aquí los copiem os.

' En eTprim er umbral con ceno airada^
La giiérra estaba en armas 'escondida^
L a  flaca enfermedad desamparada^
Con la pobreza 'vil desconocida',
L a  hambre perezosa, desmayada'.
La  vejez corba, cana é impedida,
E l temor am arillo, y  los' esquivos 
Cuidados veladores, vengativos.
A s is te  con el rostra ensangrentado 
L a  discordia furiosa, y  el olvido 
Ingrato y  necio, el suelw descuidado,
Tace a la muerte helada- parecido:
E l llanto con el luto desgreñado,
E l  engaño traidor apetecido,
La envidia carcomida de su intento,
£ iie  del bien por su mal hace olimento. ■

M a l persuadida y torpe consejera,
La inobediencia trágica y  culpada.
Conduce á la señal de su vaudera 
G ente, en su presunción desesperada; ' ■
La soberbia rebelde y comunera,
D e si propia se témé despeñada,
Enes quanto crece mas su orgullo fiero,
Se previene mayor despeñadero.

E l pálido esqueleto, que bañado 
D e am arillez, como dé'"horror tenido,-
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ÍO M I N E R V A
E l rostro áe,..smtídos despoblado.
E n  cóncabas tinieblas dividido,.
L a  guadaña, sin filos dd- pecado^
Lo innexórable del blasón vencido;
Eiera y-, horrenda, eír la, primera, puerta. ]
L a  formidable muerte estaba muerta,

/

H asta  a q u í  nuestro, au to r  se h a b ia  m antenido 
m e d ia n a m e n te  c u e r d o ;  p e r a  e r a  debido acab a r  
co n  a lg u n a  g ra c ia  , pt'opia-de su m al gusto.:

T a m p o c o  carece, de m érito  la. p in tu ra  del 
Angel de tinieblas.

A c a b ó  de tronar,, y. con la mano
Rem esando la barba yerta y. cana,
T  exhalando la boca del tirano
filegro volumen de la niebla, insana
D^xando el trono horrendo\.é inhumano, , .
f)u e ocupa fiero y  pertinaz., profyná:
D ió  licencia á la viva cabellera, .
Q u e silve ronca y  que s e 'e r k e  fiera. ■ . ..

D e x ó  caer el cetro miserable 
E n  ahtmados circuios, de fuego,
D e  lagrim as el cursa lamentable
Cacito suspendió; paróse luego; -
D el alto cerro el golpe form idable,
E l  triste Flegetonte mudo, y  ciego;
Ladró Cerbero ronco, y. diligentes- 
D e  entre sus sañas desnudó los. dientes. ,

••V.'tíA?

rJ-
l ’h¡
-fl'- 

(■

I •_ 
/f"

f-:.-

r?:t:
•I

I

s
•  • ■r

Uno de ardientes Hidras coronado,
1 ■ . • ' "V

Formaba en sus gargantas ruido- horrendo; 
Q ual de sierpes y  vívoralarm ado,
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Lns estaba á la guerra previniendot.
Otro en monte de fuego transformado.
E n las humósas teas viene ardiendo,
T  qual quita (corriendo á la batalla)
A  Sisipho la peña por tiralla^

P o r  u ltim o citarem os com o u n  trozp de los 
que mas nos h a n  agrad ado la siguiente estrofa 
c o n  que c o m ie n z a  o tra  canción  de las del Padre 

P a d il la .

Como las bellas y  parleras aves 
Alegres con la nueva luz del d ia .
E l nocturno silencio desterrando 
Con amorosas voces y  suaves,
D ulce despertador de la alegría,
Dexan> el soto y  valle resonando, ^
.A s i resucitando

I *

C risto , sol milagroso 
M il veces mas hermoso,
Q ue el Pastor que de Leda nació en D élo,
E l  m a r, la tierra, el cielo,
Resuene con acento
Q ue destierre del alma el sentimiento.

C o n v ie n e  que los lectores te n g an  presentes es­
ta s  l igeras  advertencias para que no se deXen 
seducir por las sapientísimas razones del sap ien ­
tís im o doctor T a r a n i l l a ,  el qu al cree  haber c o n ­
v e n c id o  á sus contrarios , quando defiende las 
fa lta s  de los m alos poetas m odernos , co n  las de 

los buenos poetas antiguos.
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C R Í T I C A . — A N T I G Ü E D A D E S .

Censura crítica del alfabeto prim itivo de España , y  
pretendidos monumentos literarios del vascuence. 
Por D / J .  ‘A . C. Cura de Mofituengá, ~  M adrid , 
Imprenta Real. Año'de  1806. '

D os entusiastas y  noveles Cántabros 
dan en que su vascuence es filosófico, 
typico, ante-babélico, y aun mágico ( i ) .
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N o  h a y  delirio  que en este siglo  , l lam a d o  
de ilustración  , no  se h aya  inventado y  aun ex­
tendido con g r a n  num ero de sequaces; pero en ­
tr e  todos ellos m erece distinguirse  el de ¡os v iz -  
cayn os, gente  generalm ente rústica y  sencHla, mas 
co n o cid a  por su p r o b id a d , h on rad ez  y  otras e x ­
celentes qualidades, que p o r  sus adelantam ientos 
literarios. H a b la n  estas gentes una len gu a  l im i­
tada á ellos s o lo s ,  d iv id id a  en tantas g e r i g o n -  
zas  ó dialectos , quantos lu gare jo s  y  a lquerías;  
le n g u a  pobre , agreste , enredosa y  miserable, 
com o no cu lt iv a d a  p o r  hombres d o cto s ,  ni ha­
b la d a  por gentes de grande luxo y  c iv i l iza c ió n ,  
y  l im itad a  á e x p re s a r  pocas ideas.

N o  se han hallado n i  se hallan  en este id io ­
m a libros, papeles, ia s c r ip c io n e s , medallas , ni

( i )  Veanse los esdrúxulos de la pág, 234, tomo se­
gundo de la Miscelánea crítica de este Periódico.
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A N T I G Ü E D A D E S .  i 3
n in g im  m on um en to  que pruebe su a n tigü ed ad , 
su perfección y  c u lt u r a ;  y ahora salen dos ó tres 
cándidos l i te ra to s , desnudos de ciencia y  vacíos  
de e ru d ic ió n ,  fundándose solo en sueños é im a­
gin acion es v a n a s ,  á querernos p ro b a r  que A d á n  
h a b ló  en vascuence , que esta len gua es la mas 
p e r fe c ta  de todas , la len gu a  de las le n g u a s ,  la  
le n g u a  sabia , el id iom a p ro p io  y  p ecu liar  de 
la  n atu ra leza  y  otros desatinos que no m erece­
r ía n  ser citados , y menos combatidos , si el 
am or que la  gente v izca ín a  tiene á las cosas de 
su p a tr ia  , que rea lm en te  es g ran d e  , y  m u y  
d ig n o  de e logio  , no h u b iera  excitado entre ellos 
u n  partido  favorable  de aquehos que creen que 
estas cosas h o n ra n  á el pais , qu an d o solo p o d ía n  
s e rv ir  p a ra  hacerle  r id icu lo  : el verd ad e ro  am or 
p a tr ió t ico  consistiría aqui en  com batir  tales n e ­
ced ad es ,  y los Vizcaínos i lu strad o s ,  y los h a y  
en  bastante n iim ero ,  deben m irar com o am an ­

tes de su nacian á los.que. tal h ag a n .
Desde que em pezaron  á propalarse  é Impri­

m irse  tales n eced a d es ,  y  que .cundieron ^algo 
entre la gente ignorante  y  novelera  , .salieron 
var ios  campeones, á.  la palestra  con aimas mas 
ó  menos fuertes ; los unos fundados solo en u n a  
lóp'ica arreg lada  y  n i i . buen disciuso natural 
com preaendieron desde el p r i n c i p i ó , y  sin s a ­
b er  el vascu en ce . , a i  aun tener noticia  de las 
lenguas  orientales,  que lo que estos innovadores  
p r o p o n ía n  era un desatino c o n t r a d ic t o r io ,  y  
enteram ente  repugnante  á la recta razón , y  
asi lo dem ostraron  ; ademas de eso muchas de 
sus proposiciones entraban en el dom inio  d i g a -
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moslo a s i ,  de la gram ática  universal , ó  llamé­
m osla  filosófica-, co m ú n  á todas las le n g u a s,  y  
p o r  este lado se les po4¡a  com batir  con g ra n d e  
v en ta ja  ; asi nos parece lo h izo  en tre  otros el 
M is á n tr o p o  en la  carta que nos d ir ig ió  p ara  los 
p r im ero s  núm eros de este Periódico  ( i ) .

Otros han tom ado diferente rum bo, y  v a l ié n ­
dose de los auxilios  de una p rofo n d a  y  selecta 
eru d ic ió n  , y  de sus conocim ientos en  las len­
g u a s  orientales , y  en todo género de antigüe-* 
dades ; les ha sido fácil  desvanecer las qu im e­
ra s  y  cabilacíones de estos señores , que se mues­
tran tan  p rofu n d os eru d ito s ,  com o sublimes fi­
lósofos. P e ro  ¿qué han logrado? ¿convencer á los 
sabios? N i  estos, ni n in g ú n  hom bre que te n g a  
dos dedos de fren te  , sea ó  no erudito y  filóso­
f o ,  ha podido dar crédito  á tales vaciedades. 
¿ C o n v e n c e r  á los autores y  á los ignorantes que 
los siguen? tiempo perdido : es im posible ; a l  
que no tiene ojos no se le p ru eb a  que es de d ia ,  
a l  que no oye  no h a y  que h ab larle  de m úsica. 
A co m e té is  á estos hom bres con r a z o n e s , y  ellos 
Gs responden con delirios , co n  necedades ó co n  
desvergüenzas , co m o  el d iv in o  Ju an  M a z a ,  
qu ien  c r e y ó  haber co n ven cid o  á todo el gé n e ro  
h u m an o , porque le m olió  co n  frias d esvergü en ­
zas en cien diarios consecutivos ; les citáis ins­
cripciones , m ed allas ,  orígenes de len gu a s,  tex­
tos de las orientales , hasta ah ora  tenidas p o r  
p r im it iv as  , autoridades de autores an tigu os,

(i) Vease la pág. 71 tomo i .  de este Periódico, nu- 
ireros 9 , 1 0 ,  11 y 12.
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doctisimos en  la materia ; se r íen  de’ vosGtroS', 
os hablan  en  vascuence , que ni ellos mismos en­
t ien d en .,  é id á entrarlos. L e s  presentáis u n a  
le tra  tenida por a , para  ellos e s p ,  es r ,  es to d a  
lo  que quieren. L o s  caract  eres griegos , arabes  
y  rúñeos, los antiguos y  los. modernos , todo está 
e n  v a scu e n c e ,  ó  todo, v ie n e  del v a scu e n c e ,  y  en  
él todo se lee é interpreta , y  en  encerrándose, 
y  a ferrán d o se  e n  su vascuence , d e lir io  ó nece­
dad , barrabás que los e n t ie n d a ,  a r g u y a  ó  con^ 
venza.

S in  em b a rg o  , e l  eru d ito  D .  J .  A .  C .  C u r a  
de M o n t u e n g a  , h a  acom etido ta m a ñ a  em presa 
hace tiem po , y  s igu ien d o  en ella enriquece  a h o -  ■ 
r a  la  l i te r a t u r a  n ac io n a l  co n  este op ú scu lo  p e ­
q u e ñ a  e n  el v o lu m e n  , g ra n d e  en el mérito, pues 
s,u le n g u a g e  es p u ro  y  c o r r e c to ,  vasta  y  pro>- 
fu n d a  su- eru d ic ión ,;  fuertes y  convincentes sus 
ra zo n es  y  argum entos.

E m p ie z a  h ablan do de aquellos que se d e d i-  
ca ro m  á i lustrar  los antiguos m on um en tos de la  
c u ltu ra  y  p o d er de los c e lt íb e r o s , quales fue-* 
ro n  L a s ta n o s a  , F a b ro  A l c á z a r , Z u r ita  , Rajas,^ 
el C o n d e  de G ii im era  , M ahudel y  e l señor V e - '  
l a z q u e z ;  y  dice que las obras de todos estos 
eruditos h an  satisfecho poco á los. doctos. E n  el 
d ia  h a n  aparecido  nuevos, e d ip o s , que p reten ­
den  h aber co n se g u id o  la declarac ión  de estos re­
cónditos  e n ig m a s ;  pero co n  sus desatinadas in ­
vestigaciones y  sueños , solo h an  lo g rad o  ofus­
ca r  en lu g a r  de ac larar  la m ateria.

E l  Señor Z u fi ig a  , C u r a  de E sca lo n il la  , des­
lu m b ra d o  con la  c a s u a l ' sem ejanza de a lgu n os
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nom bres de pueblos con  voces del vascu en ce, y  
e x tra v ia d o  por jas tem erarias , ineruditas y  v a ­
nas paradoxas de L a r r a m e n d i ,  escribió un p lan  
en  ochenta extravagantes proposiciones , todas 
fundadas en el van o  y  ruinoso a p o y o  de la su­
puesta cu ltu ra  a n tig u a   ̂ y  ge n era lid a d  del vas­
cu en ce  en  E sp a ñ a  ; de suerte que todo lo h a l la  
e n  vascuence , y  quantos nombres m en cion an  los 
historiadores y  geógrafos  , los interpreta c o m o  
de esta len gua. E n  esta erudita  m a n ia  le p r e ­
cedió  el Señor H ervás  en  su catá logo  de todas

las lenguas.
L o s  n om bres antiguos de E s p a ñ a ,  resultan 

sin  v io lencia  ni im p ro p ied a d  , de origen  orien­
t a l ,  sin necesidad de hacer cuen ta  del vascuen ­
ce , que no se hablaba, en E sp añ a  en  aquellos' 
s i g lo s ,  y  veris im ilm en te  nos v in o  del norte de 
E u r o p a  en  las entradas de ios barbaros-, que e n  
t ie m p o  de P ro b o  i n v a d ie r o n ' las p ro v in c ia s  del

im perio  romano.
C o n  ■ la m ism a facilidad  lee y  d eclara  en vas­

cuence las m onedas celtibéricas , y  esto co n  e l  
l igero  trab a jo  de m udar , en trepon er , qu itar  y  
añ ad ir  letras ; de tn o d o  que donde h a y  ocho, 
nos hallam os co n  d iez  y  seisV que es u n a  g r a n ­
d ís im a f r i o l e r a ; y  asi se pueden fo rm a r  síla­
bas en  vascu en ce  ó en qualquiera  otra  lengua.

R ecien tem en te  ha salido á la palestra o tro  
solidísim o erudito  , al uso v iz c a ín o  , con  el A l­
fabeto primitivo de España y la explicación de sus 
inscripciones y medallas , en donde confiadam ente 
asegura : " q u e  dem ostrará que la p r im it iv a  len­
g u a  de E sp aña , y  g e n e ra l  en ella ,  fue el

\
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